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CANARIAS (TENERIFE)

PPaallaaddaarr

A las paredes del paladar

te cito.

A la saliva que sueña

ser flor del higo.

A la matanza de besos 

en primavera.

Al verano más frío

que recuerde la vela.

Al silencio de la noche

más cálida.

A la vejez

de las ilusiones muertas.

Al abrazo

de la última cigüeña.

A la espalda de la esquina:

la mano abierta.

Al nido de pájaros

te llevo

en mi cita a ciegas.

RReepplleettoo

En el corazón no me caben más besos.

Dormido tengo el silencio,

dormido el silencio espero

que vuelva contigo tu regreso.

Por cada mirada una herida,

un recuerdo cortante en la mirada.

Un paisaje atormentado,

una tormenta tras la calma.

De ruidos incesantes tengo pintada

la pared de mi cuerpo.

La piel reseca de besos

taladra el alma y la dispara.

Tengo el corazón lleno de besos

y herida la mirada.
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IInnmmóóvviill

Se ha despertado inmóvil la mañana

o soy yo quien inmóvil no siento

el frío más acá de la persiana.

Si rompo a llorar me empapo

de tristeza inusitada.

Si río me escandaliza el fuego

de la alegría en mi garganta.

Quiero gatear y camino y

sé correr más cada mañana.

Quiero maullar y ladro,

se eterna la esperanza.

Quiero vivir y muero en cada

pensamiento que te ataña.

Quiero morir y sobrevivo

al frío de la persiana.

No pido un deseo por si acaso

se cumpla al revés

y no vuelvas.

Dejo colgada en la percha

tus manos sobre mi piel.

Besos que calmaron la ofenda,

saliva que sacia la sed.

NNoottaass  ppaarraa  uunnaa  pprróóxxiimmaa  ttrriisstteezzaa

A Diego Cruz, que ha hecho suyo este poema, vistiéndo-

lo con su música.

Queda hueco en mi corazón para nuestra historia.

Quizás una página en mi bloc para el olvido

donde anotar sobre tus cosas y mis cosas

y sobre tu miel, tu hiel y tu ombligo.

Dejaré una página en blanco por si se vuelve loca

la noche, porque hay veces que vuela el niño

que en mi era yo hace unas horas

y me vuelvo tristeza con la que convivo.

¡Buenos días, tristeza!, cuerda boca

que no sé si mereces mis vicios,

mis raros momentos que evocan

tus días que vivo contigo.

Tus besos, que pierdo y me colocan

el hueco del corazón de lo vivido. 

            


